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¿SERÁ QUE LA HOMBRÍA
CANSA?

Comentarios al libro de Ana Amu-

chástegui e Ivón Szass (coords.). Su-

cede que me canso de ser hombre…

Relatos y reflexiones sobre hombres y

masculinidades en México. El Cole-

gio de México, México, 2007,

681 pp.

Agradezco a Ana Amuchástegui e
Ivonne Szass la invitación a participar
en la presentación de este libro. En
primer término quiero hacer mención
de algunos aspectos del contexto de
este libro, porque no es una obra ais-
lada sino que se encuentra articulada
a un campo de conocimiento. Me re-
fiero a los estudios de género de los
hombres.

Los estudios de los hombres, los
Men’s Studies, aparecen como tal en los
años setenta en los Estados Unidos y,
de manera más general, en el contex-

to anglosajón. Tuvieron un despegue
lento, y durante los años ochenta y
noventa se fueron consolidando poco
a poco. En los últimos quince años ha
habido un surgimiento muy importante
y una cantidad cada vez mayor de
publicaciones que tratan el tema del
género de los hombres, de las mas-
culinidades, de los estudios de los
hombres. Muestra de ello es el crecien-
te número de revistas especializadas
en esta temática. Las revistas pueden
tomarse como un parámetro del dina-
mismo y centralidad que un área de
conocimiento tiene en el contexto cien-
tífico, en el espacio académico. El pri-
mer número de la revista The Journal
of Men’s Studies aparece en el año de
1992. Transcurrieron seis años para que
empezara a circular Men and Masculi-
nities (1998). Después inicia labores
editoriales la revista Phycology of Men
and Masculinities (2000). En el año
2002 empieza a publicarse Internacio-
nal Journal of Men’s Health y en 2003
se lanza a la circulación Fathering, a
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Journal of Theory, Research and Practice
about Men’s and Fathers; luego apare-
cieron The Journal of Men Health and
Gender (2004); La Manzana, Revista
Internacional de Estudios sobre Mascu-
linidades (2006); Thymos: Journal
of Boyhood Studies (2007) y Journal of
Men, Masculinities and Spirituality
(2007). De estas nueve revistas, siete
empezaron a circular a partir del año
2000. Las dos últimas el 2007. La
orientación de estas revistas es diver-
sa, lo que nos indica la existencia de
un campo seminal, con potencialida-
des de diversificación y compresión
bastas y robustas. También sugiere que
el tema ha captado la atención de más
académicas/os que encuentran en el
análisis de los hombres vertientes no-
vedosas, que permiten y demandan la
generación de conocimientos acerca de
los hombres bajo nuevas miradas e in-
terpretaciones.

Si se hace una revisión de la litera-
tura que circula en internet acerca del
género de los hombres, bajo sus dis-

tintas acepciones, se encontrarán con
una compilación bibliohemerográfica
que sistematiza, casi de manera ex-
clusiva, la producción anglosajona. Lle-
va por título: Men’s Bibliography. A
Comprehensive Bibliography of Writing
of Men, Masculinities, Gender and
Sexualities, elaborada por Michael Flood
(Flood, 2006). No existe un documento
similar para la literatura realizada en
lengua castellana; sin embargo, se
puede hacer un rastreo de la produc-
ción en torno al género de los hom-
bres, las masculinidades en América
Latina, siguiendo las compilaciones que
se han hecho al respecto. En ese sen-
tido, quiero mencionar algunas de ellas
que desde mi punto de vista son im-
portantes. Género e identidad. Ensayos
sobre lo femenino y lo masculino edita-
do por Arango, León y Viveos (1995)
en Bogotá, Colombia. Valdés y
Olavarría editaron de manera sucesiva
en 1997 y 1998 dos libros: Masculini-
dad/es y, Masculinidades y equidad de
género en América Latina, ambos apa-
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recieron en Santiago de Chile (Valdés
y Olavarría, 1997; Valdés y Olavarría,
1998). También en 1998, en Brasil,
Arilha, Unbehaum Ridenti y Medrado
editaron Homens e masculinidades:
outras palabras. Masculinidades en
Ecuador, editado por Andrade y Herrera
(2001). En Puerto Rico, Ramírez,
García-Toro y Cinningham (2002) edi-
tan Caribbean Masculinitities: Working
Papers. Changing Men and Masculinities
in Latina America, editado por
Gutmann en 2004. En México apare-
cieron en 2005 y 2006 tres libros cu-
yos editores fueron Montesinos (2005),
con el título Masculinidades emergen-
tes, México. Careaga y Cruz Sierra
(2006), Debates sobre masculinidades.
Poder, desarrollo, políticas públicas y
ciudadanía. Finalmente Miranda Gue-
rrero y Mantilla Gutiérrez (2006), Hom-
bres y masculinidades en Guadalajara.

Estos textos y revistas son, en
mayor o menor medida, citados en este
libro. Así, entiendo la aparición del
mismo como una continuidad en la

discusión del género de los hombres,
las masculinidades en México y Amé-
rica Latina.

El libro que han compilado Ana
Amuchástegui e Ivonne Szass lleva por
título: Sucede que me canso de ser hom-
bre… El título del libro es una frase de
un poema de Pablo Neruda: “Walking
around”. Éste es un poema ampliamen-
te citado. Si se recurre a los motores
de búsqueda en internet, tales como
yahoo y google, en este último, el nú-
mero de referencias a esta frase de
Neruda es de más de 135 000, y para
el caso de yahoo más de 57 200.1

Esto da idea de que hay una buena can-
tidad de personas que se identifican
con este poema. Podría también
inferirse que comparten la idea de can-
sancio, de hastío, de malestar al que
hace referencia el poeta. Es recomen-

1 Acceso el día 10 de octubre de 2007.http://
w w w . g o o g l e . c o m . m x / s e a r c h ? h l =
es&q=sucede+que+me+canso+de+ser+hombre&meta
h t t p : / / s e a r c h . y a h o o . c o m / s e a r c h ; _ y l t =
A0geu6lEZQ1HtWoAfShXNyoA?p=Sucede+que+me+
c a n s o + d e + s e r + h o m b r e & f r = y f p - t -
501&fp_ip=MX&rd=r1&meta=vc%3Dmx
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dable hacer una lectura detenida del
mismo y establecer sus correlatos con
el contenido de la compilación.

“Walking around”, que se podría
traducir de manera libre como “el
paseito” o “dando una vuelta”. ¿A
dónde nos llevan Amuchástegui y
Szass a dar la vuelta, a pasear? Nos
conducen a conocer los relatos y re-
flexiones sobre hombres en México, sub-
título de la obra.

Otro aspecto que me llama la aten-
ción del título: Sucede que me canso de
ser hombre…, precisamente es el uso
de puntos suspensivos. Éstos podrían
completarse con otra frase, o con una
serie de frases como las siguientes: pero
no tengo remedio; o podría pensarse,
sucede que me canso de ser hombre…
descanso y continúo. Eso me lo ense-
ñaban mis maestros de yoga. Al indi-
carme hacer una postura o un
movimiento específico mencionaban:
haz este ejercicio, si te cansas, des-
cansas, te recuperas y continúas. Uno
podría verlo también en ese sentido,

se cansan de ser hombres, me canso
de ser hombre, pues me recupero, aga-
rro aire, agarro mi segundo aire o el
tercero o el quinto, pero continúo en
la misma sintonía. También podría ser:
sucede que me canso de encarnar esta
forma de ser hombre, o sucede que
me canso de la manera como me he
hecho hombre. Uno podría seguir es-
peculando, dado el título tan sugeren-
te. No es gratuita la elección de este
título, que refiere al agotamiento, al
fastidio, al empacho. Esta condición o
sensación está presente de manera
explícita o implícita en los distintos
capítulos del texto.

El libro contiene 18 capítulos y una
introducción. Los capítulos abordan
temas muy diversos, algunos de ellos
son cuestiones que han llamado la
atención y se han discutido de manera
recurrente en la investigación sobre el
género de los hombres, por ejemplo:
paternidad, sexualidad, salud repro-
ductiva, violencia. Otros son más no-
vedosos, como la migración. La gran
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mayoría son resultados de investiga-
ciones empíricas que han optado por
un enfoque cualitativo. Algunos de
ellos recurrieron a la etnografía como
estrategia teórico-metodológica. Las
coordinadoras agruparon los trabajos
en siete secciones. De manera secuen-
cial se abordan: aspectos de carácter
epistemológico y teórico; la configu-
ración del deseo, la sexualidad y las
relaciones de pareja; el fenómeno mi-
gratorio y la masculinidad; diferentes
perspectivas y experiencias del ejerci-
cio de la sexualidad en jóvenes; la
corporalidad en relación con la identi-
dad, la sexualidad y la salud reproduc-
tiva; la paternidad y, por último, el
fenómeno de la violencia, las relacio-
nes jerárquicas y el ejercicio de poder.

En esta oportunidad quiero dirigir
mis comentarios a dos secciones que
me parecen sumamente relevantes:
a) la sección destinada a la discusión
teórico-epistemológica de los estudios
de género de los hombres y las mas-
culinidades; b) la violencia.

El inicio del texto está centrado en
reflexiones de orden teórico. Desde mi
punto de vista es un acierto, porque
le da continuidad a una serie de re-
flexiones y señalamientos que se ha-
bían hecho en trabajos previos, incluidos
en las compilaciones y revistas mencio-
nadas. ¿Por qué es importante el ca-
rácter teórico, epistemológico y
metodológico planteado en los traba-
jos de Guillermo Núñez Noriega, Gary
Dowset y Rodrigo Parrini Roses? Por-
que aluden a la vigilancia epistemoló-
gica y a la reflexividad en la que insistía,
por ejemplo, Bourdieu, al criticar la
producción científica en las ciencias
sociales (Bourdieu y Wacquant, 1995).
Los planteamientos de Núñez, Dowset
y Parrini permiten observar de forma
crítica la manera como se estudia el
género de los hombres, las masculini-
dades. En una proporción de los tra-
bajos citados se puede identificar un
insuficiente desarrollo teórico y en oca-
siones la ausencia de rigor teórico
metodológico. Por ello, los señalamien-
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tos de Núñez en torno a cuestionar
algo aparentemente neutral o incues-
tionable, como podría ser el concepto
de hombre, de masculinidad, no tie-
nen nada de anodino. Hay que re-
flexionarlos con profundidad, con
detenimiento, ya que no es algo dado
y traslúcido, claro. Es lo que construi-
mos los investigadores, las investiga-
doras y también las personas, los
individuos, los sujetos que son el ob-
jeto de la investigación. Hay una
suerte de construcción de espejos
constantes, hay una hermenéutica per-
manente, una doble hermenéutica;
una representación de lo masculino, del
ser hombre, tanto de quien observa
como de quien es observado, tal cual
lo refiere Pratt (1997). Lo que trata de
develarse son estas construcciones
colectivas, sociales, que no son dadas,
no son esenciales ni naturales. Uno de
los aspectos centrales en el proceso
investigativo del género de los hom-
bres es, precisamente, el análisis de
esos entramados de representación que

se entretejen con la acción social, con
las prácticas sociales. En esta encruci-
jada están presentes de manera tácita
las premisas de cómo conocemos. El
carácter epistemológico de estos es-
tudios aparece en segundo plano. Lo
que propone Núñez es evidenciarlo y
discutirlo otorgándole la centralidad
que tiene, aunque en pocas ocasiones
se reconozca.

Un segundo elemento que quiero
resaltar es la discusión que hace sobre
las mujeres excluidas por el conocimien-
to, por la ciencia en general. Como bien
lo señala, fue un aspecto identificado,
debatido y superado por la teoría fe-
minista, que evidenció el antropocen-
trismo del conocimiento, de las
metodologías, de las técnicas; pare-
cería que convierte este juego de ge-
neración de conocimiento en una
dicotomía de incluidos y excluidas.
Incluidos los hombres en el conoci-
miento como sujetos que generan co-
nocimiento y sobre los cuales se puede
generar conocimiento y excluir a las
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mujeres en los mismos términos. Pero
la pregunta y afirmación de Núñez es
si en este proceso también los hom-
bres no están siendo excluidos; si en
este proceso de conocer a los hom-
bres, el género de los hombres, no ha
habido también un proceso de exclu-
sión, porque la generación de un co-
nocimiento nuevo, esto es, identificar
y analizar a los varones en su condi-
ción genérica, no es considerado un
conocimiento válido. Es un conoci-
miento que en muchos espacios aca-
démicos se cuestiona si en realidad
“eso” es ciencia. Es un conocimiento
que es relegado, un conocimiento “si-
lenciado”. De ahí que discutir riguro-
samente el sustento epistemológico de
estos estudios resulte no sólo nece-
sario, sino imprescindible. He escucha-
do a diferentes colegas, en repetidas
ocasiones, la pereza que les genera
debatir el asunto epistemológico. Yo
pienso que es un desafío que debe-
mos afrontar y calar hondo en esa di-
rección, tal cual lo propone Núñez.

Gary Dowset escribió el segundo
capítulo que lleva por título: “Yo te
enseño el mío si tú me enseñas el tuyo:
hombres gay, investigación sobre mas-
culinidades, estudios sobre hombres
y sexualidad”. Ese trabajo es un con-
junto de reflexiones elaboradas hace 13
ó 14 años. Es un texto que se podría
considerar viejo. Es un texto viejo, pero
es un texto vigente. Un texto escrito
desde una posición política y acadé-
mica. Dowset es un activista en el
movimiento homosexual en Australia
y también es un investigador. Los te-
mas propuestos, y coincido con él, son
muy relevantes y a mí me resultaron
novedosos en cierto sentido. Aquí alu-
diré sólo a algunos de ellos.

Discute sobre el distanciamiento
que existe entre la comunidad gay, el
conocimiento generado por el propio
movimiento gay y los hombres hete-
rosexuales, pero también con las mu-
jeres. Cómo ese distanciamiento no
solamente es en términos de las dife-
rencias de ciertas visiones de orden
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político, sino también en la construc-
ción del conocimiento. Este distancia-
miento tiene ciertos efectos, pasa por
alto ciertos temas que para él son re-
levantes. Uno de ellos es la vida coti-
diana de la comunidad gay. ¿Y por qué
es tan importante? Porque al pasar del
enfoque exclusivo en la sexualidad de
los hombres gay a temas de la coti-
dianidad, se tornan visibles aspectos
que son tortuosos e influyen en la ca-
lidad de vida, tales como las pensio-
nes, el asunto del acceso a los créditos
de vivienda, la adopción de los hijos;
temas que en México apenas hemos
empezado a ventilar de manera públi-
ca. Éstos son temas centrales para el
desarrollo de la ciudadanía, elemento
importante e interesante, porque con-
lleva aspectos de orden ético, de de-
rechos humanos. Lo que se juega es
el poder de representación social, los
universos simbólicos que los susten-
tan.

Otro aspecto señalado por Gary es
la importancia que tiene la homoso-

cialidad, que entiende como “las rela-
ciones no sexuales entre hombres, que
los mantienen en el poder y que …
son profundamente homofóbicas”, que
no es producto de la homosexualidad
reprimida, sino constitutiva de la
sexualidad (p. 84). En este sentido, la
importancia reside en poner la aten-
ción en los procesos de relación
homosocial, porque las formas de re-
lación social se transforman notable-
mente cuando existen formas
heterosociales de relación. Nos hace
una invitación a reflexionar sobre ello.
Generalmente lo que leemos y escu-
chamos es que los hombres reafirman
su identidad masculina en las relacio-
nes de pares. Concepto que es muy
limitado, refiere al igual o semejante,
también al conjunto de dos personas
o dos cosas de una misma especie (Real
Academia de la Lengua, 1992). Poco
hemos pensado en términos de la ho-
mosocialidad y la heterosocialidad, la
manera como se construyen y repro-
ducen los iguales y los diferentes en
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términos genéricos, lo que posibilita y
dificulta un desarrollo de autonomía,
valoración o rechazo a la diversidad y
el acceso pleno del ejercicio de dere-
chos ciudadanos, o al confinamiento
a situaciones nautonómicas (Edwards
y McKie, 1998).2

Otro aspecto interesante es el én-
fasis en mover el centro de la discu-
sión sobre la sexualidad. Para Dowset
el foco ha estado en la sexualidad de
los hombres gay. Es necesario investi-
gar las relaciones sexuales de todo tipo
y no sólo de los hombres que integran
la comunidad gay. Esto quiere decir
moverse de la “investigación liberal”,
ya que los estudios de la masculinidad

han estado centrados, desde su pun-
to de vista, en, por ejemplo, “el traba-
jo doméstico y el cambio de roles” y
deben de dar un paso más allá, dirigir-
se a “las partes sudorosas, olorosas y
carnales del asunto” (p. 86). Hay que
entender la sexualidad con mayor pro-
fundidad. La sexualidad en todas sus
dimensiones, porque es un elemento
fundamental para comprender este vín-
culo entre género y sexualidad y no,
en cambio, subordinar la sexualidad al
género.

En ocasión de la inclusión de su
artículo en esta compilación, agregó
un “posfacio” para señalar el avance
en los estudios de la masculinidad.
Anoto dos de ellos. Por una parte el
reconocimiento en muchos países de
ciertos derechos de la comunidad gay,
pero continúa la reproducción de una
construcción de la otredad, que se tra-
duce en desigualdad entre hetero-
sexuales y hombres gay, a los que sigue
viéndoseles como hombres incomple-
tos, sin plenitud en el acceso a los

2 “La nautonomía se refiere a la producción y distribución
asimétrica de oportunidades vitales, lo que limita y erosiona
las posibilidades de participación política… El intento de
controlar, si no es que de monopolizar, cualquier rango de
recursos de acuerdo con un criterio social particular, sea el
de clase, de raza, étnico o de género, es una forma de exclu-
sión social o una ‘cláusula social’. Cualquier sistema de
poder en el cual las oportunidades de vida están sujetas a
‘clausura’ puede crear resultados nautonómicos y, por lo
tanto, socavar o erosionar el principio de autonomía. Así,
aquellas personas que no tienen acceso a, por ejemplo,
un salario adecuado, oportunidades educativas, o a los
medios organizados, no pueden, en sociedades como la
nuestra, ser capaces de ejercer su potencial como ciudada-
nos activos” (Edwards y McKie, 1998:127).
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derechos ciudadanos. El segundo es
la importancia de la globalización y
su impacto en la configuración de gé-
nero de los hombres y que requiere
mayor investigación empírica.

El tercer artículo fue escrito por
Rodrigo Parrini. Discute el tema del
poder. Confronta dos perspectivas: una
es la visión sobre la masculinidad he-
gemónica, otra es la dominación
masculina. Estos conceptos son am-
pliamente referidos en la literatura so-
bre el género de los hombres, las
masculinidades —la referida anterior-
mente como compilaciones y artícu-
los en revistas—. Los distintos
capítulos que componen esta compi-
lación no son la excepción.

Con frecuencia, masculinidad he-
gemónica y dominación masculina son
conceptos utilizados como términos
intercambiables, como sinónimos.
Cuando esto ocurre parecerían, al me-
nos, ser términos que carecen de con-
tenido propio; también pueden dar la
impresión de conceptos consensuados.

En cualquier caso, lo que evidencian
es la necesidad de profundizar en los
supuestos teóricos que les dan origen,
porque lo que subyace a uno y otro es
una perspectiva teórica sobre el poder.
El texto de Parrini nos introduce a di-
cha discusión.

El concepto de masculinidad hege-
mónica propuesto por Carrigan,
Connell y Lee (1987) a principios de
los años ochenta se extendió y ha sido
utilizado profusamente. Algunos au-
tores han señalado la importancia de
profundizar sobre el mismo y anotan
algunas dificultades en su uso (Minello
Martini, 2002). Parrini recurre a los
planteamientos gramscianos y mues-
tra la manera como se concibe y se
construye la hegemonía, las implica-
ciones que tiene, los elementos teó-
ricos sobre los que se fundamenta. De
esta suerte, lo importante en el uso
del concepto es dar cuenta del proce-
so de construcción de la hegemonía,
en este caso particular, la masculini-
dad hegemónica. La idea de masculi-
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nidades subordinadas y marginadas
planteadas por Connell, que correspon-
den a la orientación sexual distinta de
la heterosexual, la clase, la raza y la
etnia, se encuentran en constante ne-
gociación, en ocasiones evidente y las
más de las veces imperceptible; no tie-
nen una connotación clasificatoria, que
es como comúnmente se utilizan, sino
de determinación de procesos de sub-
ordinación frente a la posición he-
gemónica. En este sentido la revisión
de Parrini es provechosa porque sitúa
los recursos a partir de los cuales se
ejerce la hegemonía y que deben con-
siderarse para entender las tensiones
entre las diversas masculinidades.

Por otra parte, Parrini analiza el plan-
teamiento de la masculinidad dominan-
te a partir de dos autores, P. Bourdieu
y M. Godelier. Esta perspectiva de la
masculinidad se presenta como trans-
histórica y transcultural. Es la forma
de dominación que pervive en todas
las sociedades a través del tiempo. Es
la forma primaria de sometimiento de

un grupo sobre otro, en este caso de
las mujeres hacia los hombres. Algu-
nas formas de dominación son fran-
cas y otras encubiertas, invisibles, a
estas últimas se les ha denominado
como “violencia simbólica”. Este con-
cepto añade una mayor complejidad al
análisis. Parrini echa mano de autoras
como Butler para cuestionar la que con-
cibe como visión sistémica de la do-
minación. Coincide con esta autora
en la importancia de concebir los fe-
nómenos situados, estratégicos y
focalizados.

El cuestionamiento que Parrini hace
a las concepciones de masculinidad
hegemónica y masculinidad dominan-
te lo considero como una ventana que
nos muestra una parte de un proble-
ma todavía no resuelto, al menos teó-
ricamente. Algunos otros conceptos
están apuntados y requieren mayor
profundización, tal es el caso del con-
cepto de “legitimidad”, de los recur-
sos “valorativos” y también aquéllos
de orden “utilitario”, todos ellos aso-
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ciados a la dominación, que desde mi
punto de vista tiene una influencia
weberiana a la cual no se hace referen-
cia y que podría aportar en la discu-
sión.

La perspectiva foucaultiana que
con frecuencia es referida en los estu-
dios del género de los hombres ape-
nas es esbozada por Parrini, dejando
un camino amplio por recorrer. Estas
tres vertientes para discutir el poder,
basadas ya sea en la concepción
gramsciana de hegemonía, de domi-
nación desarrollada por Godelier y
Bourdieu y la propuesta por Foucault,
atienden a una orientación en que lo
central es el poder, que sin duda no es
una discusión acabada y se requerirá
mayor reflexión. Para añadir otro ele-
mento que puede motivar esta en-
crucijada teórica, quiero aludir al
pensamiento sobre jerarquización, que
pone en juego una reformulación
que tiende a dislocar el poder desde
los planteamientos de la equidad, como
el elemento central en la discusión

sobre la construcción del género de los
hombres. Los trabajos hechos en
los países nórdicos son un referente
que hay que involucrar en esta reflexión
(Holter, 2005).

Ahora quiero referirme a dos artí-
culos más que analizan la violencia ejer-
cida por varones. El primero de ellos,
de Juan Guillermo Figueroa, toma como
objeto de análisis a una de las institu-
ciones que por antonomasia ejerce la
violencia en nuestras sociedades, y que
no solamente la ejerce, sino que la le-
gitima. Me refiero al ejército, a la ins-
titución militar. Una serie de aspectos
centrales en la configuración del mili-
tar, el hombre militar; en otras pala-
bras, la construcción del sujeto de
masculinidad dentro de los espacios
castrenses. Una serie de principios con-
tribuyen a ello. Unos son los princi-
pios del “Espíritu Militar”, que son el
patriotismo, el honor, la disciplina,
el valor. Principios que tienen como pro-
pósito fundamental ser impulsores de
actos heróicos, de contar con milita-
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res que no solamente tengan la disci-
plina, que cultiven el honor, que culti-
ven el patriotismo, sino que sean
capaces de llevar a cabo, bajo circuns-
tancias específicas, extremas, actos de
heroísmo. Crisol de lo militar, a lo que
se rinde homenaje, pero también cri-
sol de lo masculino.

Estos principios que rigen al indivi-
duo están articulados a otros de carác-
ter estructural, que son los principios
de las “fuerzas armadas”, a saber: el
comando central; la autoridad piramidal;
la autoridad despersonalizada; el espí-
ritu de cuerpo, de cohesión; el aisla-
miento de la sociedad y la escasa
permisividad.

Para Figueroa, los principios de las
fuerzas armadas y del espíritu militar
deben ser motivo de un análisis ex-
haustivo para determinar la manera
como impactan la construcción de
género en estos espacios y las reper-
cusiones que ello tiene en la vida de
los individuos que forman parte de ellos.
Si bien son diversos los aspectos so-

bre los cuales discute el autor, quiero
referir dos de ellos: el primero es el ele-
mento de confinamiento por largos
periodos a que están sujetos los indi-
viduos. Es un espacio eminentemente
homosocial, que produce y reproduce,
a decir de Figueroa, una visión domi-
nante de lo masculino. En dicho con-
texto, poco se conoce sobre los
procesos de relación entre los indivi-
duos que lo componen. ¿Cómo es la
relación entre hombres? Se sabe que
estos individuos cuando se exponen a
una socialización con hombres “civi-
les”, tienden a relajar las estrictas nor-
mas que rigen el comportamiento
institucional. Ahora bien, cuando las
personas con quienes se relacionan son
mujeres, el desgaste de la rigidez es
todavía mayor. Estos aspectos de las
relaciones homosociales y heterosocia-
les han sido poco explotados en estos
contextos, a lo que invita Figueroa a
la reflexión y estudio minucioso.

Otro aspecto apenas visualizado es
el efecto que los mencionados princi-
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pios tienen en la vida cotidiana de un
varón militar. En particular, Figueroa
está interesado en la salud en general
y, más específicamente, en la salud
reproductiva y la salud sexual. La con-
cepción del “ser hombre” que priva
entre los militares, en que la violencia
es un recurso del que se echa mano
para cumplir con la institución y con
la sociedad, qué efectos tiene en su
vida familiar, en su vida de pareja, en
su relación con las hijas e hijos. El au-
tor menciona la fragilidad del balance
entre la acción institucional y la ac-
ción en el espacio familiar: ¿la violen-
cia circula y las acciones legítimas en
el espacio laboral —militar— se ex-
tiende a las relaciones familiares? Tam-
bién el autor se pregunta sobre los
efectos en la salud reproductiva, como
son el riesgo de contraer enfermeda-
des de transmisión sexual, y el víncu-
lo entre prostitución y militares. Habría
que recordar la maravillosa novela de
Vargas Llosa, Pantaleón y las visitado-
ras, que expone de manera magistral

este vínculo y las consecuencias que
conlleva. Figueroa deja abierta una se-
rie de preguntas a lo largo de su texto
que conviene analizar e intentar dar res-
puestas teóricas y también estudios
empíricos.

Por otra parte está el trabajo ela-
borado por Roberto Garda, que eviden-
cia los elementos de orden emocional
que subyacen a los varones que parti-
cipan en los procesos de reflexión y
modificación de sus relaciones violen-
tas, en los espacios de Coriac, salud y
género, etcétera.

El texto escrito por Garda, a dife-
rencia del anterior, da cuenta de un
estudio empírico. Toma como base su
trabajo desarrollado con hombres que
enfrentan problemas de violencia con
sus parejas. Además, utiliza informa-
ción que proviene de talleres que reali-
zan diversas organizaciones de la
sociedad civil, similares a aquélla en
que labora Garda.

Roberto Garda describe a los hom-
bres que entran en procesos de con-
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frontación y eventual modificación de
sus prácticas de violencia en las que
están inmersos con sus parejas. Uno
de sus propósitos es mostrar el papel
que juega la emocionalidad como de-
tonante de estos procesos. Haciendo
eco del título y subtítulo del libro,
Garda muestra de manera reiterada la
incomodidad, el malestar, el enojo, el
temor en que están inmersos estos
varones. Las narraciones son ricas e
ilustran de manera clara la forma en
que la violencia está íntimamente li-
gada a fenómenos emocionales, estos
últimos poco explorados en la litera-
tura sobre género de los hombres. Tam-
bién, en la amplia descripción de casos
que hace el autor, deja ver la compleji-
dad del fenómeno de la violencia en la
que están inmersos no solamente el
varón y su pareja, sino también otros
miembros de la familia, principalmen-
te las hijas y los hijos.

A los varones que participan en
estos procesos no les resulta fácil ni
sencillo identificar sus emociones, al-

gunos nunca lo logran, antes deser-
tan. Parecería que enfrentan una situa-
ción insuperable, a la que no quieren
enfrentar, a la que evaden porque pa-
recería no cuentan con asideros que les
provean de cierta seguridad. Los que
continúan en la búsqueda, por los
motivos que sean, van a cuentagotas,
encontrando un nuevo mundo simbó-
lico, nuevas representaciones, nuevas
formas de reconstruir su emocionalidad
fragmentada y sin nombre, con la que
aprendieron a vivir y en algunos casos
a sobrevivir durante décadas, lo que
no les exime de su responsabilidad en
el ejercicio de la violencia.

Sucede que me canso de ser hom-
bre… Relatos y reflexiones sobre hombres
y masculinidades en México, de Ana
Amuchástegui e Ivon Szass, es un li-
bro que continúa en el camino de mos-
trar la perspectiva “etnográfica”, al darle
la voz a los varones, pero también es
un libro que nos plantea retos teóri-
cos que son insoslayables. Las compi-
ladoras han hecho su tarea; quienes
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colaboraron con cada uno de los capí-
tulos nos brindan la oportunidad de
nutrirnos con las perspectivas de los
varones a quienes les dieron la palabra
y nos invitan con sus reflexiones a con-
tinuar con las mismas, ahondarlas y,
sobre todo, cuestionarlas para avan-
zar en el conocimiento en este
subcampo de los estudios de género,
el de los hombres y las masculinida-
des. Una parte muy importante del
proceso ha concluido, la otra le corres-
ponde a la lectora, al lector, a quien se
interese en comprender este fenóme-
no de los géneros, que nos desafía de
manera cotidiana.
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